VISIONES DEL QUINTO REINO (UN EJERCICIO DE FUTUROLOGÍA)
La nota clave esotérica de Cáncer, que sintetiza la cualidad y el propósito del signo es: “construyo una casa iluminada y moro en ella”; lo que coincide con la misión esencial de la vida de un discípulo y con el de la humanidad en su conjunto: construir una casa iluminada y habitar en ella. La casa a la que se hace referencia, está compuesta por los cuerpos inferiores y superiores que constituyen nuestro Ser. Cabe recordar que a la energía primordial le insumió millones de años la construcción de los cuerpos físico, astral y mental; asombra saber, según nos lo informa Saraydarian, que sólo recientemente se perfeccionó la conformación del cuerpo físico, mientras que los otros aun están en proceso de elaboración (nada más que un treinta por ciento de la humanidad tiene totalmente conformado su cuerpo emocional, y sólo un diez por ciento sabe emplearlo de manera correcta; un quince por ciento construyó su mental inferior y sabe utilizarlo; sólo uno en un millón está polarizado en su mental superior y puede valerse de su aspecto intuitivo, mientras que uno en un billón está en contacto con sus cuerpos átmico, monádico y ádico). En esta luna llena y en el mes de Cáncer, se nos presenta una nueva oportunidad para avanzar en la construcción de nuestra casa iluminada. Quienes están en el nivel de la personalidad, usarán la energía disponible para consolidar y alinear los cuerpos que la integran, mientras que los discípulos avanzados dispondrán de ella para reforzar la relación entre su personalidad y su Alma. 
Es éste un buen momento para hacernos más conscientes sobre como transcurre la vida en nuestro cuarto reino, caracterizado en lo económico, por una cultura basada en la injusticia que implica la explotación de las mayorías en beneficio de las minorías; en lo social, por la pobreza y la marginalidad, y su consecuencia: la dificultad para acceder a la educación que disipa la ignorancia, fuente de todas las carencias; en lo político, por la desmesurada ambición de poder, la corrupción y la incapacidad; y, como telón de fondo, la violencia en todas sus formas, la hipocresía como rasgo de conducta dominante, y el encarnizado ejercicio del poder de los unos sobre los otros, en las relaciones personales, de pareja, sociales, profesionales, nacionales, e internacionales. Todo esto, que no cabe juzgarlo como bueno o malo, sino que es así -como ocurre con todos los demás aspectos de la vida-, está en línea con el nivel de conciencia alcanzado por los hombres en esta particular etapa de su proceso evolutivo.
Pero también es una buena oportunidad para imaginar cómo será esa vida cuando toda la humanidad haya conseguido concluir la construcción de su casa iluminada y pueda habitar en ella; entonces, habrá llegado la hora de experimentar el Quinto Reino, o Reino de Dios en la tierra, en el que el Alma ejercerá el completo control de su vehículo, la personalidad, para expresarse integralmente a través suyo.
En tal sentido, les propongo compartir, recurriendo al esfuerzo conjunto de la imaginación creadora, un viaje hacia lo que será la vida en nuestra tierra en ese Reino de Amor, Libertad y Paz. 

La esencia del paradigma que regirá ese nuevo mundo, será la adaptación estricta de la cultura a la naturaleza del Alma. Las leyes, las normas y las costumbres, se ajustarán a lo que cada persona sienta en lo más profundo de su Ser, para que lo pueda llevar a la práctica libremente sin reservas ni culpa alguna; y podrá hacerlo, porque nada ni nadie habrá de impedírselo, dado que la penalización de la justicia ciega de los hombres y la crítica social y personal destructiva, serán sustituidas por la verdadera Justicia que emana de los planos superiores, mientras que la aceptación de los actos del prójimo será una constante en la actitud de las personas. Habrá llegado la hora de “la Reaparición de Cristo”, que se manifestará a través de todos y cada uno de nosotros.
Pero para imaginar como será la vida en el Quinto Reino, ésa meta hacia la cual nos dirigimos inexorablemente, cabe recordar de donde venimos, y las características del proceso evolutivo que transitamos en nuestra condición de formas manifestadas. Al hablar de proceso evolutivo, es útil aclarar que no nos estamos refiriendo exactamente al que formulara Charles Darwin, que es correcto pero parcial, porque comprende sólo el aspecto material, sino al que abarca los siete planos del Ser y a todas las formas de vida, desde las más densas a las más sutiles, que se inicia  cuando la energía universal en su máximo nivel de concentración estalla para dar lugar a las infinitas entidades que constituyen el Universo actual, en lo que se ha dado en llamar, La Creación.  Estas entidades, animadas por diferentes grados de conciencia, fueron evolucionando a través de los tiempos, utilizando la experiencia como instrumento para elevar de manera lenta pero constante dichos grados de conciencia, dando lugar a los cuatro reinos conocidos: el mineral, el vegetal, el animal y el humano, apuntando ahora a la conformación del próximo, el Quinto Reino, o Reino del Alma, para luego continuar con la  del Sexto, el Reino del Espíritu, y la del Séptimo, el Reino del Uno infinito, en el que la materia universal volverá a su máximo estado de concentración inicial. 
El cuarto reino que estamos transitando como humanos, tiene su inicio cuando los animales más evolucionados del tercero incorporaron el cuerpo mental; es el momento denominado de la individualización, en el que el aspecto Alma deja de ser indiferenciado para transformarse en individual, lo que pone al alcance de los hombres la capacidad de razonar, que les permite conducir e integrar a los demás cuerpos que conforman su personalidad, para luego intentar el encuentro entre dicha personalidad y el Alma. Así tenemos el primer reino puramente físico, con su única cualidad, el instinto; el segundo también físico, con algo de emocional, con su cualidad, el instinto, con incipientes manifestaciones emocionales; el tercero, físico-emocional, con sus cualidades, el instinto y la emoción; y el cuarto, físico, emocional y mental concreto, con algunas excepciones que pueden conectarse con el mental superior, con sus cualidades, el instinto, la emoción y la razón, y la posibilidad de acceder a la intuición. Así transcurrieron los tiempos en los que se desarrollaron las cinco razas raíces: las dos primeras desconocidas; la Lemur; la Atlante; y la actual raza Aria, para continuar con otras dos que aun restan por venir.
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Cabe agregar que el funcionamiento armónico de los centros energéticos en los individuos del cuarto reino, que reciben la energía que vitaliza a todos los  cuerpos que conforman su Ser a través del etérico, es el que permite mantenerlos activos, sanos, y en equilibrio, y que ese estado armónico, que determina la calidad de sus vidas, está directamente relacionado con sus respectivos niveles de conciencia. De lo que se puede deducir, que todos los problemas que aquejan a los seres humanos, tanto físicos, como emocionales y mentales, tienen que ver con las limitaciones de dichos niveles de conciencia, que les impiden mantener en armonía a sus centros energéticos, y en equilibrio a los cuerpos de su personalidad -que es la condición para su integración-, lo que dificulta la influencia del Alma sobre ellos. Esta situación lleva a la experiencia de la enfermedad como advertencia, que se manifiesta como dolor físico, emocional y/o mental, y a la muerte prematura, que actúa como liberadora cuando el dolor deja de cumplir con su función de instrumento para el aprendizaje y se convierte en sufrimiento inútil.
Sólo cuando el tránsito entre la individualización, conciencia primitiva, y la plena conciencia, conciencia del Alma, se haya completado, la humanidad ingresará en el Quinto Reino o Reino de Dios en la tierra.

Sabemos que las cualidades esenciales del Alma son el Amor y la Sabiduría, y la capacidad de canalizar desde los planos superiores, la Voluntad, el Poder y la Inteligencia activa, que emanan del Espíritu, lo que nos da la posibilidad de inferir las características de lo que será la vida en la tierra cuando Ella pueda expresarse enteramente a través de su vehículo humano.
Al reconocer la existencia del Alma, sus cualidades, su misión rectora sobre la personalidad, su inmortalidad, y, especialmente, al tener conciencia del sentido de las experiencias acumuladas en las vidas pasadas, la humanidad habrá comprendido la verdadera naturaleza de la muerte física, cuyo misterio constituye hoy la fuente primordial de todos sus temores, en los que se originan el egoísmo y la separatividad que caracterizan a la vida en nuestro cuarto reino. Este nuevo estado de conciencia hará posible que el Amor incondicional pueda manifestarse en toda su dimensión en los actos cotidianos de todos los individuos de la nueva raza; será entonces el momento de la realización del antiguo mandato del Cristo: el tan proclamado y poco cumplido “amaos los unos a los otros”.
La Inteligencia activa en su máxima expresión, permitirá el conocimiento de la Realidad Una tal cual es y también el Plan que la Divinidad le tiene asignado a cada una de sus criaturas, lo que pondrá fin a las actuales limitaciones de la mente concreta o intelecto, siempre dudando frente a cualquier situación que le propone la realidad entre varias opciones sobre un  pensamiento, sentimiento o acción, para tomar la mayoría de las veces la decisión equivocada, convirtiendo a nuestra vida cotidiana en una verdadera “torre de Babel”, como lo demuestra el sólo conocimiento de las noticias que nos llegan diariamente de todas partes del planeta. La conformación definitiva del cerebro físico y su funcionamiento a pleno, permitirán la orientación intuitiva ejercida desde el plano mental superior, 
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que disipará toda duda sobre lo bueno, lo bello y lo verdadero, para todos los seres, al mismo tiempo que el ejercicio de la Voluntad y el Poder que emanan del Espíritu a través del Alma, harán posible la puesta en práctica sin limitaciones de todas las pautas establecidas en el Plan Divino. 
Nuevos sentidos se incorporarán a la personalidad; por ejemplo, el de la comunicación telepática, que relegará a la palabra a un segundo plano hasta convertirla en innecesaria, evitando los habituales malos entendidos y  erróneas interpretaciones a las que nos tiene acostumbrados. El conocimiento espontáneo de los sentimientos, pensamientos e intenciones de las personas, constituirá un definitivo aporte para el ejercicio pleno de las correctas relaciones humanas, y el percibir sus necesidades claramente, una perfecta oportunidad para servirlas adecuadamente. Asimismo, la percepción telepática de todo lo que ocurra en el planeta, convertirá en innecesarios a todo tipo de medio de comunicación oral, escrito, televisivo, y digital, porque percibiremos la realidad total intuitivamente, sin necesidad de intermediarios. . 
La división política del planeta en países delimitados por fronteras custodiadas por aduanas que impiden el libre tránsito de las personas y las cosas, será historia antigua, porque los instintos nacionalistas habrán transmutado en sentimientos de convivencia sin fronteras, que determinarán que la humanidad constituya un único país mundial, con objetivos e intereses comunes para todos sus habitantes. Esta situación tendrá como consecuencia, entre muchas otras, la inutilidad de fuerzas armadas, así como de cualquier otro organismo de defensa o agresión, porque ya no habrá de quien defenderse, ni a quien atacar. El tiempo de la conquista, el aprovechamiento, la dominación, la colonización, y el ejercicio de la violencia y el poder de los estados más fuertes respecto de los más indefensos, habrá llegado a su fin. 
La consolidación de la globalización de la economía será una realidad a nivel planetario, pero como la intencionalidad lucrativa habrá sido sustituida por una actitud cooperativa, motivada por el grado de conciencia alcanzado, en lugar de globalizarse en función de la explotación de los más débiles por parte de los más poderosos como ocurre ahora, tendrá lugar adaptando el sistema de producción de los bienes y servicios destinados a satisfacer las necesidades del conjunto de los seres humanos de manera igualitaria, mediante una economía planificada e implementada a partir de entes descentralizados, que más que empresas tendrán el carácter de grandes administraciones. Cada individuo aportará al conjunto según sus posibilidades, y recibirá según sus necesidades. 
El dinero habrá desaparecido como instrumento de cambio, en la medida que las transacciones actuales serán sustituidas por una administración colectiva global, sostenida por un sistema informático-contable mundial basado en las más modernas tecnologías, que convertirá en obsoletas a todas las entidades bancarias, financieras y bursátiles.

La organización social será comunitaria en la medida que la cooperación habrá 
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reemplazado a la competencia. No existirá la división de clases, puesto que todos compartirán por igual los bienes y los servicios producidos. Los funcionarios, que tendrán como tarea servir a sus semejantes, serán seleccionados exclusivamente por su capacidad e idoneidad personal y profesional, y se limitarán a cumplir con sus obligaciones desde el más completo anonimato. Las mismas condiciones regirán para quienes realicen las demás tareas que requiera la comunidad. El goce de los mismos derechos y garantías por parte de todos los ciudadanos del mundo, permitirá que se haga realidad el antiguo lema de la Revolución Francesa: “Libertad, Igualdad, Fraternidad”, tan difundido, pero nunca puesto en práctica. 
En esta sociedad, en la que los sueños podrán ser convertidos en realidad, con sólo proponérselo, no tendrán cabida los políticos ni sus partidos, por consiguiente, tampoco la corrupción, la codicia, ni la mentira, en el ejercicio de la función pública.
La superación del sentimiento discriminatorio, de la idea de la existencia de seres superiores e inferiores, o del “pueblo elegido”, y del miedo a la pérdida de la identidad racial, hará que desaparezcan las razas, así como todo otro tipo de diferencia entre los hombres, dando lugar, a partir de un intenso intercambio de relaciones a nivel global, a una única raza: la raza humana.

Las ancestrales diferencias entre las mujeres y los hombres, originada en los albores de la humanidad con motivo de la división del trabajo, que obligaba a que mientras ellas, más preparadas física y emocionalmente para el cuidado de las crías y el hogar comunitario primitivo, se dedicaran a las tareas domésticas,  ellos, mejor dotados para los trabajos que requerían mayor fuerza corporal, se ocuparan de proveer los alimentos y a enfrentar a los enemigos que acechaban, quedarán definitivamente superadas, modificando lo que acontece hoy en el cuarto reino en el que, a pesar de los importantes avances producidos, aun subsisten crónicas diferencias y antiguos resentimientos, como resabio de una larga historia de injusticias y aprovechamientos mutuos, que se manifiestan a través de la competencia y la lucha por el poder entre las personas de distinto género, en un enfrentamiento que termina por imposibilitar un encuentro igualitario entre los sexos. 
Más que la eliminación de las diferencias, lo que llevará al encuentro definitivo entre las mujeres y  los hombres, será el creciente equilibrio de los aspectos femenino y masculino que conforman la naturaleza de ambos, que los irá acercando hasta igualarlos en una suerte de androginia, en la que sólo la diferencia podrá ser apreciada en el aspecto físico. La igualdad en la diversidad, será la característica de la nueva etapa; y también en este caso, como en todos los demás, la competencia habrá dejado su lugar a la cooperación.

Las relaciones personales estarán regidas por el verdadero Amor en paz y libertad;  no el posesivo e interesado que caracteriza a muchas de ellas en la actualidad, sino el que tiene como único fin el bienestar del otro, el que es practicado con desapego.
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La familia será el grupo, en el que todos se deberán asistencia mutua; así se hará realidad el otro antiguo mandato: “ama a tu prójimo como a ti mismo, y a Dios por sobre todas las cosas”. Las relaciones sexuales serán libres -no promiscuas como las que practican la mayor parte de los animales-, y estarán regidas como todas las demás por el Amor incondicional; la diferencia radicará en que se sabrá apreciar como señal inequívoca, al ser comprendido en profundidad, ese estado tan especial de encandilamiento o encantamiento que caracteriza a los enamorados; estado de iluminación que proviene del Alma, domina los pensamientos, moviliza los sentimientos, y termina expresándose a partir de la química del cuerpo físico, que durará el tiempo suficiente como para concebir a los perfectos ejemplares de la nueva especie, los hijos del verdadero amor. En este contexto, no será necesario reprimir las fantasías, que podrán convertirse libremente en realidades. Concluida esta etapa sin tiempo fijo -que puede incluso durar toda la vida-, los amantes quedarán en libertad para futuras relaciones similares, rescatando sólo lo mejor que les dejó la experiencia, sin heridas, rencores, ni resentimientos, porque, como todas las relaciones, las más íntimas también estarán regidas por la transparencia y el respeto mutuo, y, sobre todo, tampoco habrá críticas ni reproches por parte del resto de las personas ni de la sociedad en su conjunto, lo que estará establecido a través de las costumbres, las leyes, y las normas.
¿Y quienes se harán responsables de la alimentación, el cuidado y la educación de los hijos?  Éstos pertenecerán al grupo, que se encargará de ellos, a través de las personas, hombres y mujeres, que demuestren vocación para la misión, se preparen convenientemente, y ofrenden sus vidas en aras de la educación. En ésta sociedad, no habrá más niños abandonados, malqueridos, maleducados, maltratados, ni utilizados para la satisfacción o el beneficio personal de persona alguna, ni para ningún otro menester inconfesable; serán seres libres de ataduras, preparados de la mejor manera para cumplir con su destino. En ella, nadie necesitará recurrir a terapeuta alguno para investigar las intrincadas e incomprendidas historias de las relaciones con y entre sus padres, otra de las causas de los problemas de salud física, emocional y mental, que aquejan a muchas personas en este cuarto reino. En el Quinto Reino, todos serán nuestros padres, y todos también, nuestros hijos.
La educación dejará de ser enciclopedista como lo es ahora, que consiste en acumular conocimientos generalmente de memoria para ser llevados a la práctica mecánicamente, repitiendo lo que otros pensaron, como fotocopia de un  original poco comprendido -salvo excepciones, que las hay-, para dar lugar a un  aprendizaje que consistirá en el perfeccionamiento de la capacidad de canalizar la información proveniente de los planos mentales superiores, y de elaborarla creativamente a partir del conocimiento adquirido a través de la experiencia propia y la de los demás, para obrar de manera consciente, eficaz, y generosa, en beneficio de toda la especie.    
Otra costumbre de nuestro tiempo que desaparecerá será la práctica de las religiones tradicionales y la pertenencia a las sectas de todo tipo que se han ido 
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creando por las falencias de aquéllas; no habrá más intermediarios entre Dios y  
los hombres. Esto dará lugar  al  entronizamiento  de  la Religión Una, común a                                                 
todos  los seres  humanos, que  asumirán  su  cualidad  de  verdaderos hijos de                                                                                                           
Dios, y, como tales, de auténticos Dioses en sí mismos, irradiando desde el centro de sus corazones su Amor hacia todo el Universo.

Cada persona sabrá cuidar de su propia salud física, emocional y mental, porque conocerá el secreto de mantener el equilibrio entre los cuerpos que conforman su personalidad, canalizando a su vez la energía proveniente del Alma, a través del normal funcionamiento de sus centros energéticos, lo que evitará las enfermedades y la muerte antes de tiempo. Ésta sólo tendrá lugar cuando la posibilidad de experimentar el intento de fusión entre el Alma y el Espíritu, que será el objetivo de la vida en el Quinto Reino, se haya agotado. El nivel de conciencia alcanzado, que determinará el cuidado del prójimo y de sí mismo, también evitará cualquier tipo de accidentes, mientras que los partos serán naturales y espontáneos, dado que cada pareja sabrá qué hacer ante tal circunstancia. La palabra aborto no formará parte del vocabulario, porque el acto al cual nomina habrá sido olvidado por los hombres. En esta realidad, el papel de los profesionales de la salud, así como el de las entidades relacionadas con ella,  también se habrá ido extinguiendo.
En el Quinto Reino no serán necesarios los jueces, la justicia, los abogados, la policía, ni las cárceles, porque en ése mundo de Amor no tendrán cabida los delitos, los litigios, ni los comportamientos incorrectos. Tampoco existirán los cementerios, porque al conocerse el destino del cuerpo físico después de la muerte, desaparecerá el culto de los muertos, originado en el temor a la misma, producto del misterio que hoy encierra para los hombres, procediéndose a la incineración, para facilitar el retorno de los restos lo más rápidamente posible a la madre tierra, que es su origen y su destino final.
El deporte tendrá como único fin la conservación del mejor estado de los cuerpos de la personalidad, por lo que será practicado masivamente, aunque  desaparecerá el hábito de convertirlo en espectáculo competitivo, con o sin fines de lucro.

Dejamos deliberadamente para el final de nuestro viaje hacia el futuro paraíso terrenal a las Ciencias y las Artes. En tales aspectos, todas las personas serán científicos y artistas en lo que lleven a cabo, porque al estar inspiradas por la energía del Alma, convertirán a cada una de sus actividades en verdaderas obras de arte al servicio del conjunto. Las expresiones artísticas estarán disponibles sin limitación alguna para todas las personas.
Como resulta obvio, lo enunciado hasta aquí es hoy una completa utopía, pero  sugiero que tengamos presente que en tanto se nos dice que “la energía sigue al pensamiento”, es de esperar que, en la medida que lo aceptemos como posibilidad en nuestra mente y nos fijemos como meta un mundo mejor, podremos terminar por construirlo a imagen y semejanza de nuestros pensamientos. 
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En tal sentido, puede resultarnos de utilidad intentar el ejercicio de volver hacia                                                                                                                     

atrás en el tiempo hasta el estado de conciencia del hombre de las cavernas, para observar que el mundo que estamos experimentando hoy nosotros, también habrá parecido una utopía para quienes pudieron intuirlo entonces, aunque, seguramente, debemos nuestro presente a aquellos que fueron capaces de confiar en su imaginación para crearlo en su mente desde su inspiración visionaria.
El sentido de este ejercicio de futurología, al mismo tiempo que confío en que será útil para ejercitar nuestra imaginación creadora, puede ayudarnos, por comparación, a comprender mejor la etapa del sendero que estamos transitando y lo que nos resta por recorrer, cuidándonos siempre de no confundir el futuro con el presente.
Mientras tanto, en la tarea para construir nuestra casa iluminada,  encontraremos cada vez  mayores dificultades, siempre diseñadas de acuerdo con nuestras posibilidades para resolverlas, y a la medida del próximo paso que debamos dar para acceder a un nivel de conciencia más elevado. Y creceremos en tanto podamos advertir que cada problema que nos es dado desde nuestro interior más profundo, constituye un desafío para que podamos comprobar en qué lugar del Sendero nos encontramos, la templanza del carácter que supimos construir, y la consistencia de nuestra decisión de seguir avanzando, aun al precio del sacrifico de nuestra personalidad en aras de la unión con nuestra Alma.
Finalizaremos con palabras del Maestro Tibetano; nos dice: hay cinco cosas que deberían cultivar quienes han elegido el Sendero: consagración al móvil; intrepidez absoluta; cultivo de la imaginación, equilibrada inteligentemente por la facultad del razonamiento; capacidad para valorar prudentemente lo evidente y aceptar sólo lo compatible con el más elevado instinto e intuición; y disposición para experimentar. El propósito no es  descubrir todo lo que se puede conocer, sino esa parte que puede ser aplicada sabiamente para iluminar a la raza y a aquellos que ustedes pueden influir en el lugar en el que se encuentran. El verdadero problema reside en el logro de la absoluta intrepidez. Todo temor, duda y preocupación, habrán de ser eliminados. Si pueden lograrlo, aumentarán en forma asombrosa el desarrollo del punto interno de contacto y el conocimiento de cómo extraer la información de las fuentes de inspiración, que suelen cerrarse debido a la falta de control de la naturaleza emocional.
(Exposición de Enrique Ninin, efectuada el 17 de julio de 2008, en la Fundación Lucis, Rodríguez Peña 208, piso 4º, como introducción a la Meditación llevada a cabo con motivo del Plenilunio de Cáncer).
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